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E
ste pasado jueves, Osakidetza realizó 
9.421 test, de ellos, 5.001 PCRs, de los 
que 38 dieron positivo. Se ha hablado 

mucho de que el bajo número de infectados y 
fallecidos en Alemania se debía a la realiza-
ción masiva de test. Mientras tanto, aquí, en 
Euskadi, se ha venido haciendo mucho ruido 
sobre la capacidad de Osakidetza para reali-
zar suficientes test. Pues bien, según el Our 
World in Data, el pasado día 10 de mayo en 
Alemania se habían realizado 32,9 PCRs por 
1.000 habitantes. Para entonces, en Euskadi ya 
se habían hecho 60 por cada 1.000 vascos. Así 
que, una vez más parece cumplirse el viejo 
dicho de “urrutiko intxaurrak hamalau, gertu-
ratu eta lau”.  
He querido apuntar este dato como ejemplo 
de que en Euskadi, además de sufrir la pande-
mia, sufrimos una especie de enfermedad 
política autoinmune que nos lleva a una cons-
tante situación de estruendo, de confronta-
ción político-sindical, de polémica crónica. 
Todo ese ruido incesante tiene una finalidad 
política evidente y, al mismo tiempo, un 
patente efecto secundario: para desgastar a 
quien gobierna se azuza la desconfianza hacia 
nuestros sistemas públicos de salud, de edu-
cación, de asistencia social y hacia las políti-
cas públicas vascas en general. Entre nosotros 
hay verdaderos especialistas en echar piedras 
contra el propio tejado, aunque a veces inten-
tan disimularlo con alegatos a favor de la cola-
boración y apelaciones a la buena voluntad. 
¿Cómo es posible que en las redes sociales se 
estén replicando continuamente mensajes 
negativos, cuando no demoledores, contra los 
sistemas de protección sanitaria y social que 
con tanto esfuerzo hemos ido construyendo 
entre todos? ¿Qué lleva a tanta gente a repli-
car –no sé si a creer– los titulares amarillistas 
de cualquier medio de comunicación español, 
o los mensajes de cualquier entorno político 
extremista, sea vasco o español, que solo bus-

ca la desestabilización social? Debiéramos 
tener mucha más autoestima de la que 
demostramos y saber apreciar en lo que vale, 
que es mucho, uno de los mejores sistemas 
socio-sanitarios públicos del mundo –perfec-
to, no; pero de los mejores, sí–. No estaría de 
más que nos enfrentáramos a tanta negativi-
dad, a tanto listo de mal agüero y, sobre todo, 
a tanto buitre político. 
Hemos alcanzado la famosa “fase 1” de deses-
calada. Evidentemente, la C.A. de Euskadi ha 
pasado a la fase 1 porque se han cumplido 
todos los parámetros epidemiológicos reque-
ridos, no solo para los tres territorios forales 
en su conjunto, sino para cada uno de ellos y, 
del mismo modo, porque se han garantizado 
los recursos sanitarios necesarios y suficien-
tes –camas UCI, capacidad hospitalaria, capa-
cidad de realización de test, servicios de aten-
ción primaria, etc.– para poder gestionar futu-
ros posibles repuntes que esperemos no ocu-
rran. Pero, visto lo que hemos visto durante 
esta semana, da la impresión de que a algunos 
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Los de la negatividad y el inmovilismo

Colaboración

Es cierto que hubo algo de mito fundacio-
nal en ETA por sus orígenes antifranquis-
tas. La realidad es que se pueden distin-
guir tres grandes momentos en ETA. La 
primera cuando nace el primer embrión 
nacionalista en torno a EKIN. La segunda 
arranca cuando algunos deciden dar la 
espalda a la resistencia nacional vasca 
para abrazar el marxismo leninismo y la 
independencia respecto de la burguesía en 
línea ideológica con Lenin y Mao. La llega-
da de la democracia daría origen a la ter-
cera etapa, a partir de 1975, cuando ETA se 
enfrenta a casi toda la sociedad acumulan-
do desde entonces el 90% de sus víctimas.  
Este movimiento totalitario se parapetó 
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Gabriel Mª Otalora

Sobre un relato de ETA

E
l pasado mes se estrenó La línea 
invisible, una miniserie de pago 
sobre los inicios de ETA, con sus 

detractores y defensores. Ingenuamente yo 
pensaba que el tema no era muy noticiable 
por el maldito coronavirus. Pero veo que 
se mantiene la batalla del relato con las 
espadas muy altas, y esto son palabras 
mayores. 

tras la liberación nacional del pueblo vas-
co, aunque sus intenciones y fundamentos 
fueron bien distintos. Lo explica José 
Antonio Rekondo con gran lujo de detalles 
en sus artículos y en su documentado libro 
Bietan jarrai, en alusión a las dos caras 
que siempre ha mostrado ETA para arraci-
mar bajo su paraguas a la mayor parte de 
la población. Pero esto no se señala en la 
serie y es esencial en la trayectoria de sus 
dos principales etapas con retoques en el 
acrónimo: ETA VI, ETA político-militar, 
ETA militar... Los defensores del tiempo de 
ETA y de eslóganes del tipo “albanizar 
Euskadi” (¿se acuerdan?) se concentran 
ahora tras las siglas de Sortu. 
Volviendo a la serie de Mariano Barroso 
sobre ETA, quien admite que “no deja de 
ser una versión”, le dedica metraje a los 
años sesenta y el comienzo de la lucha 
armada. Aquellos primeros etarras lucha-
ron contra la dictadura, pero la serie no 
remarca que la faceta totalitaria y violenta 

del franquismo fue mucho más dura de lo 
que algunos la pintan ahora. La gran per-
versión de dictadura subyace en la película 
como música de fondo, cuando aquella fue 
el elemento activador de ETA. Sin la dicta-
dura franquista apoyada por nazis y fascis-
tas, la banda armada no hubiese germina-
do. Y todavía seguimos sin una disculpa 
oficial del Estado por aquella dictadura 
cruenta.   
Tampoco se lucen los guionistas con el 
enfoque global de la iglesia vasca ni de 
quienes pudieron escapar de la represión. 
Es de justicia recordar que Franco exiló for-
zosamente a muchos clérigos a otras pro-
vincias rellenando su hueco con eclesiásti-
cos foráneos como táctica de asimilación 
cultural forzosa. Algunos clérigos vascos 
simpatizaron con ETA, pero la película no 
señala que muchos de ellos se opusieron a 
la dictadura sin defender a ETA; y se opu-
sieron, a la vez, a la vergonzosa sumisión de 
la jerarquía católica española a Franco, 

no les ha gustado el que Araba, Bizkaia y 
Gipuzkoa hayan podido avanzar a una fase 
mejor. En buena lógica, todos debiéramos ale-
grarnos de ir a mejor en todos los territorios 
de Euskadi o Euskal Herria, como se prefiera, 
pero no ha sido así: algunos han hecho cam-
paña activa contra la fase 1 del Gobierno Vas-

co, mientras en el procedimiento del Gobier-
no de Nafarroa se han limitado a mencionar 
“la falta de datos”. Parece que, en la Comuni-
dad Autónoma –no así en la Foral– hay 
muchos que se aferran al “cuanto peor, 
mejor”, incluso en una situación tan dramáti-
ca como esta. Hemos escuchado declaracio-
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El loro 

No sabemos si estamos mal, o peor, de 
lo que nos dicen. Las buenas noticias 
por lo general no ocupan los titulares, y 
son las malas las que más relieve tienen. 
Al poco tiempo de los trágicos sucesos 
en EEUU, aquel 11 de septiembre, apare-
cía en uno de nuestros diarios un gráfi-
co en el que se veía a un loro decirle a 
otro de su misma especie: ¡Qué día más 
maravilloso hace, ya veras como vendrá 
alguien que lo jode! (con perdón). 

En esta ocasión, no sabemos de nin-
gún loro que nos advirtiera de la pande-
mia que nos venía, pero ha sido “gorda”. 
Confiemos en que cuanto antes den con 
esa vacuna, que impacientes esperamos, 
y que ésta, si sería noticia de primera 
página. Hoy los hombres de ciencia en 
general, y astrónomos en particular, 
viven obsesionados en buscar vida en 
otros planetas, quizás porque intuyen 
que el nuestro, con el tiempo, llegue a 
hacerse insoportable. Hay que pedir a 
los que tienen en sus manos el destino 
de este maravilloso planeta azul que, al 
igual que a aquel loro, reflexionen, evi-
tando que nadie pueda venir a destro-
zarlo, y/o a... 
Antxon Villaverde 

Desescalada y mayores 

A lo largo de esta pandemia uno se 
siente pequeño, limitado y vulnerable. 
Son impresiones y sensaciones que 

estoy viviendo a lo largo de estos últi-
mos 60 días. Se suele decir que des-
pués de la tormenta viene la calma. 
Espero que tras esta gran catástrofe 
sepamos reconducir y reconstruir 
nuestro pequeño mundo. Es clave 
sacar lo mejor de nosotros mismos. 
Esta pandemia nos tiene que ayudar 
a potenciar el servicio y la investiga-
ción sanitaria, reconducir la recesión 
económica con dosis de más apoyo 
social para superar las desigualdades 
y repuntar los valores y la ética en 
nuestro caminar político. Los mayo-
res tenemos mucho que decir y que 
aportar en la construcción de una 
sociedad más justa, sensata y  madu-
ra. Los mayores –de manera particu-
lar las jubiladas y jubilados de Agiju-
pens– desde nuestras asociaciones 
locales queremos: 1. Organizar un plan 
de refortalecimiento de nuestros cen-
tros de jubilados. 2. Seguir con el diá-
logo intergeneracional entre jóvenes, 
adultos y mayores, rehaciendo una 
sociedad más inclusiva e igualitaria. 
3. No olvidarnos del envejecimiento 
activo, tratando más directamente la 
soledad, cuidando nuestras emocio-
nes y cultivando el ejercicio de la 
memoria. Fuimos los primeros en 
cerrar nuestros centros e igual sere-
mos los últimos en abrir, pero ahí 
seguiremos, aportando nuestro gra-
nito de arena a la sociedad guipuzcoa-
na.. 
Joxeagus Arrieta

Cartas a la Dirección

Los grandes olvidados 

T
ras casi dos meses del comienzo de la pandemia del COVID-19, poco a 
poco los ciudadanos comenzamos a ver la luz.  Una luz con partes aún 
oscuras porque el miedo a los repuntes y a las siguientes olas nos persi-

gue. A pesar de que la mayoría de los ciudadanos comenzamos a vivir la nueva 
normalidad, hay un porcentaje aún que no: las personas con discapacidad que 
residen en centros públicos o privados de nuestro entorno 

Las personas con diversidad funcional que viven en residencias han sido apar-
tadas de la sociedad, poniéndoles al mismo nivel que las personas mayores, a 
pesar de  las grandes diferencias existentes entre ambos colectivos. 

A simple vista, el lector pensará que ambos son el grupo de grandes vulnera-
bles de la sociedad. Sin embargo, esto no es verdad. Las personas con discapaci-
dad son personas jóvenes con diferentes necesidades y en su gran mayoría no 
más vulnerables al COVID-19 que cualquiera de nosotros.  Sin embargo, son los 
grandes olvidados, los invisibles para el lector y para las instituciones.  

Ellos aún no saben cuándo van a poder ver a sus amigos, a su entorno social, ni 
siquiera cuándo van a poder tomarse un café ya que en los planes publicados los  
dirigentes ni si quiera les nombra. Nadie se acuerda de ellos, la sociedad está 
enfadada por el horario para poder salir a correr o buscando una excusa para 
salir fuera del turno.  

Apelo al ciudadano, y a quien corresponda, a que se acuerde de estas personas, 
las cuales son invisibilizadas  por la sociedad. Invisibilizadas en todos los aspec-
tos de la vida por tener una discapacidad, por vivir en una residencia y, además, 
ahora, invisibilizadas porque ni aparecen en la normativa de una pandemia que 
nos ha sobrepasado a todos. 
Juncal Cepeda

Debiéramos tener mucha más 
autoestima de la que demostramos y 
saber apreciar en lo que vale, que es 
mucho, uno de los mejores sistemas 
socio-sanitarios públicos del mundo 
–perfecto, no; pero de los mejores, 
sí–. No estaría de más que nos 
enfrentáramos a tanta negatividad, 
a tanto listo de mal agüero y,  
sobre todo, a tanto buitre político

nes y expresiones a determinados portavoces 
oficiales que, a renglón seguido, han sido ree-
laboradas –de aquella manera– por los siem-
pre dispuestos y motivados “replicantes”, tan-
to en las redes sociales como en las fachadas 
de los batzokis. Pudimos escuchar a Madda-
len Iriarte, de EH Bildu, decir que si Euskadi 
ha pasado a la fase 1 es porque ha habido “un 
acuerdo” entre el PNV y el Gobierno de Pedro 
Sánchez y que “las prisas no san buenas con-
sejeras”. También Miren Gorrotxategi se apre-
suró a afirmar, que ha habido “un arreglo” y 
que “la región” –es importante fijarnos en esta 
palabra porque deja en evidencia la visión 
territorial centralista de Podemos– “no está en 
condiciones”. Por supuesto, Iturgaiz, del PP, 
aportó la tercera voz.  
Los del “cuanto peor, mejor” son muy tenaces 
en su estrategia aunque siempre les haya 
resultado fallida. Profetas de calamidades 
contumaces y siempre cargados de negativi-
dad. De modo que nos obligan a vivir instala-
dos en “el ruido” continuo: en la crítica y en la 
polémica, cuando no directamente en la des-
calificación. En realidad, están en campaña –
al estilo más “hispano”, por cierto– y solo bus-
can desgastar al PNV y si para eso tienen que 
desprestigiar los informes técnicos de Osaki-
detza, no tienen mayor problema. Durante 
estos días, por cierto, han rizado el rizo de la 
negatividad al criticar el decreto del Gobierno 
Vasco tanto por ser demasiado permisivo 
como por ser demasiado restrictivo, todo al 
mismo tiempo. Critican el haber pasado a la 
fase 1 al mismo tiempo que critican el que se 
haya restringido más la movilidad en el decre-
to vasco que en el español, y cierran el círculo 
interpretando que dicha restricción “demues-
tra” que no se cumplían las condiciones. Sin 
embargo, se han opuesto a la decisión de acti-
var la vuelta a clase de los alumnos de Bachi-
ller y FP antes que el resto del Estado sin que 
esta medida les haya valido para demostrar lo 
contrario, es decir, el cumplimiento de las 
condiciones de la fase 1. Es más, vistas deter-
minadas reacciones, ahora que el Gobierno 

Sánchez ha faltado a su palabra imponiendo, 
a decreto de mando único, el comienzo de las 
clases “cuando lo diga la ministra Celaá”, es 
posible que más de uno que va de lo contrario 
se sienta muy cómodo sin salirse de la raya 
del esquema español.  
Por otra parte, los sindicatos siguen a lo suyo, 
oponiéndose a todo. Inmersos en el discurso 
del “noísmo” y del inmovilismo. Unos sindica-
tos que debieran estar en “modo autocrítica” 
tras haberse comprobado la falacia de sus 
argumentos de hace un mes para el “planto” a 
las actividades no esenciales, porque a las 
UCIs vascas no han llegado los cientos de 
obreros que hubieran sido de esperar a tenor 
de los discursos que hicieron ELA y LAB. Pero 
lejos de la autocrítica, se dedican a manifes-
tarse en Lakua contra la vuelta de los funcio-
narios a sus puestos de trabajo. O a gritar al 
lehendakari en los pasillos del hospital de 
Cruces. El “noísmo”, el negarse por sistema a 
cualquier avance en la normalización de la 
vida social, también en el ámbito socio-labo-
ral y económico, en lugar de promover una 
visión comunitaria, basada en la solidaridad y 
en la asunción de las responsabilidades que 
corresponde a cada uno como parte de un 
todo que es el pueblo, lo único que hace es ali-
mentar la inercia del inmovilismo y la pereza: 
“no” a trabajar, “no” a ir a clase, “no” a las elec-
ciones para constituir un nuevo Parlamento. 
Es decir: no a todo. ¿Hasta cuándo? Es evi-
dente que existe el peligro de un repunte 
–como ha ocurrido en Alemania, por cier-
to– y que, por lo tanto, debemos actuar con 
sensatez, con prudencia y con garantías. 
Pero sensatez y prudencia no son sinóni-
mos de “noísmo” e inmovilismo. Hace 
meses ya que no tenemos Parlamento en 
Euskadi, por lo que resulta frívolo conside-
rar “inadecuada” la convocatoria, lo antes 
que sea posible con todas las garantías, de 
unas elecciones democráticas imprescindi-
bles para conformar un nuevo Parlamento, 
el que sea, el que elija el pueblo, y poder así 
activar un nuevo gobierno para hacer fren-
te a la crisis social y económica. No son la 
sensatez o la prudencia las que llevan a EH 
Bildu a no querer que haya elecciones al 
Parlamento Vasco en julio. Por desgracia, 
la suya es la estrategia del “noísmo” que 
busca alargar en el tiempo las oportunida-
des de hostigar al PNV. Haciendo ruido, 
mucho ruido para ocultar su falta de una 
política en positivo, que esté a la altura de 
este reto y a la de nuestro pueblo.  � 

Burukide del EBB de EAJ-PNV. Portavoz en las JJGG 

de Gipuzkoa

La gran perversión de dictadura 
subyace en ‘La línea invisible’ como 
música de fondo, cuando aquella fue 
el elemento activador de ETA. Sin la 
dictadura franquista apoyada por 
nazis y fascistas, la banda armada  
no hubiese germinado

convertida en el gran burladero moral de 
las tropelías del Régimen en forma de 
nacionalcatolicismo. Los católicos y la 
sociedad toda seguimos esperando algún 
atisbo de arrepentimiento por parte de sus 
sucesores, ahora que los obispos alemanes 
admiten que fueron cómplices del nazismo.   
Dicho lo anterior, el mundo cercano a ETA 
tampoco está dispuesto a pedir perdón 
como si esto supusiera una derrota política 
dentro del contexto táctico en el que siem-
pre se han movido. Y no. La derrota llegó 
hace mucho tiempo, cuando la sociedad se 

hartó de su totalitarismo al margen del 
interés general vasco, ahora resumido para 
la historia en dolor, muerte y miedo. Y sin 
conseguir los objetivos que se propusieron, 
incluida la dictadura del proletariado. 
“Lamentar el daño causado” solo es visuali-
zar un fracaso que tiene poco que ver con 
las víctimas y sí con la presión de la propia 
sociedad.   
Lo ideal hubiera sido incluir en la película 
algún mensaje de reconciliación desde un 
relato veraz. Como dice Daniel Innerarity, la 
mejor reconciliación consiste no tanto en 
privilegiar la opinión de los excluidos como 
en asegurar que no pueda haber excluidos. 
Lo respetable de las víctimas no es lo que 
dicen sino su condición de víctimas.  
La duda que me queda es si el tiempo que 
Barroso pasó en tierras vascas para docu-
mentar la serie “desde dentro” lo hizo pen-
sando en una imagen determinada o se 
decantó por un producto comercial a la 
medida sociológica del español medio. �

KULTURA ETA HIZKUNTZA POLITIKA SAILAK (HIZKUNTZA POLITIKARAKO SAILBURUORDETZAK) DIRUZ LAGUNDUA
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